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SECCIÓN OFICIAL

,'• BBAt DECRETO

Resultando vacante en el Cuerpo dé Telégra-
fos una plaza de Jefe de Administración de cuarta
clase, por jubilación de D. José María Díaz y Pa-
lacios que la desempeñaba; á propuesta del Minis-
tro de la Gobernación, . ' - . . _ •

En nombre de mi augusto hijo el Rey D. Al-
fonso XIII, y coroó Berna Regente del Reino,
k;;/yenga; en ¡promover á dicho empleo 6 D. Má-
tíaá de PáblS-BláncoJy Oledera, actualmente Jefe
de Negociado de primera con el núm 1 de esta
clase,en el Escalafón de dicho Cuerpo.;
> PMo en Sari Sebastian á veintiséis de Agosto
de mil ochocientos noventa y dosv—MARÍA OEIS-
TINA.T—ÉlMjnistrpjdeíla Gobernación, Rqiimmio

BEALES ÓRDENSS

limo. Sr.: Por consecuencia de haber sido pro-
movido por Real decreto de 26 de Agosto próxi-
mo pasado a Jefe de Administración de cuarta
clase, en el Cuerpo de Telégrafos, D. Matías de
Pablo-Blanco y Oledera, Jefe de Negociado de

primera; el Rey (Q. D. G.), y en su nombre la Rei-
na Regente del Reino, de conformidad con lo pro-
puesto por esa Dirección general, se ha dignado
promover a este último empleo, con el haber
anual de 6.000 pesetas, á D. Emilio de Orduña y
Muñoz, Jefe de Negociado de segunda; en su lu-
gar, con el sueldo de 5.000 pesetas al año, á Don
Valentín López Samaniego y Albertón, Jefe de
Negociado de tercera clase; en la vacante que
óste deja, con el haber anual de 4.000 pesetas, á
D.;Jüan Diez de Tejada, Oficial dé primera dase;
en sil lugar y en las producidas por jubilacióá de
D. Vicente Goy y Garrote, y por disfrutar; licencia
ilimitada, D. Santiago Arroyo y Zapatero; sé ha
servido asimismo S. M. ascender, con el sueldo de
3.000 pesetas al año, á D. José Oñorbé y Sabañ-
do, á D. Ramón López y Bernués y a D. Manuel
Pardal y Boraa, quien no ocupa plaza por ést&r
Sirviendo su destino en las islas Filipinas, ascen-
diendo en su lugar á D. Dionisio Sánchez Moreno
y Martín, Oficial de segunda clase; en las yacan-
tes qué estos tres dejan, con el haber anual de
3.000 pesetas, a D. Víctor Manuel Cirer,áí).:Jpa-::
quln Casar y Estellésy á D. Ladislao Pulgar y
Mendizábal; en las vacantes de Oficiales de tércé-^
ra clase que éstos producen, con el haberde 2.5ÓÓ
pesetas al año, y en la ocurridas por defunción
del de ía misma D. Cecilio Ruiz y Marqueta, ju-
bilación de. D. Antonio Sánchez y Espinosa y de
D, Francisco Carrió y Trabañco, j por disfrutar:
licencia ilimitada p . Venancio Rárnos y; (jáicli,;
que entre en planta el de igual Plise IÍ.Í'austiilO;
Medina y Gómez, procedente di 'Píieító; Éico,.yV
ascender á D. Fernando Jiméttéz y Sérengüerj: 4 f

D. Ildefonso CafltóvemylLíra,á t). Francisco
Sorribes $ líerreresV a Á Sandálio Calderón y San-
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ehéz, á D. Kieardo Caturla y Osorio y á D. Anto-
nio Roldan y Camuña; en las vacantes de Oficia-
les de cuarta clase que resultan por ascensos de
éstos, y la producida por disfrutar licencia ilimi-
tada el de la misma D. José Bote y líateos, que
entren en planta los de la propia clase D, Ramón
Montero y Santiago y D. Juan Mariano Mila y
Beltrán, ascendiendo en las demás vacantes, con
el haber anual de 2.000 pesetas, los de quinta cla-
se D. Ramón Navarro y Ballester, D. Enrique Boc-
inero y Cifuentes, D. Pedro Esparcía y López,
D. Calixto Andrés y García y D, Víctor ¿alindo y
Santa María, que son, así como todos los anterio-
res funcionarios citados, los más antiguos en sus
respectivas clases, sin defecto para el ascenso, y
que entren en planta los Oficiales de quinta clase
supernumerarios D. Mariano Sántías y Terreros,
D. Pedro González de Castro y León, D. Antonio
Cucala y Carceller, D. Sebastián Gómez y Garrido
y D. Manuel Hidaldo y Machado, que ocupan los
cinco primeros números de los que se hallan en
expectación de destino.

De Real orden lo digo á V. I. para su conoci-
miento y demás efectos. Dios guarde á V. I. mu-
chos años. Madrid 12 de Septiembre de 1892.—
YILLAVEKDB.—Sr. Director general de Correos y
Telégrafos.

limo. Sr.: En virtud dé lo, dispuesto en los
Reales decretos de 14 de Agosto y 20 de Ootuhre
del año anterior aprobando las nuevas plantillas
del personal del servicio de Comunicaciones, y
en los que se especifica el-número de oficiales
mecánicos que ha de tener él,taller de recompo-
sición de aparatos, de esa Dirección general y '
sueldos correspondientes á sus respectivas clases,
confirmados en cuanto se refiere á los oficiales
primeros mecánicos y ebanista, primero de la
Husina dependencia-, por el Real {decreto de 30 de
Julio último, el Rey \g¿¡ D. &.j, yA su nombre la
Reina Regente, del Reino, de conformidad con lo

' propuesto por V". I., se ha servido nombrar con
esta, fecha oficiales primeros mecánicos del refe-
rido taller, con el haber anual de 2.000 pesetas
cada uno, á D. Tomás Marqués y Garrido, Don
José Alameda y Romero, D. Miguel Manga y 8o-
riano, D. Ricardo Molinelli y Vidal, D. Juan Mejía
y Moreno, D. Pedro Tobías y Chocolat y D. Bal-
domcro Barrutia y Eguren, que hoy desempeñan
el mismo cargo con el haber anual de 1.750 pese-
tas, y para oficial ebanista primero, con el sueldo
de 2.000 pesetas anuales, á D. Francisco Garzón
y Gañán, que ejerce igual cargo en dicho taller
oon el haber de 1.600,

De Real orden lo digo 4 V. I., para su conoci-
miento y demás efectos. Dios guarde á V, I, mu-

chos años. Madrid 12 de Septiembre de 1892.—
VILLATJSBDE.—Sr. Director general de Correos y
Telégrafos.

LAS DIRECCIONES DE SECCIÓN

Así como en el orden político-administrativo ;

son los Gobiernos civiles de provincia importan- •
tes organismos sia los cuales la acción guberna-
mental.llegaría debilitada desde el centro de don-
de irradia alas diversas fracciones de territorio ,
que constituyen el todo llamado nación, así en
Telegrafía las Direcciones de Sección, relaciona-
das directa é inmediatamente con la Dirección
general, Contribuyen por medio de las atribu-
ciones que les conceden los reglamentos al más
perfecto estado de las Comunicaciones eléctricas
y al de la parte administrativa y económica, den-
tro de su territorio. Existían hasta hace poco
tiempo en la organización telegráfica española las
Inspecciones de Distrito; subsisten todavía, por
fortuna para el buen servicio, los Centros, pero
su órbita de acción era en aquéllas y es en éstos
más amplia y no de eficacia tan inmediata, como '
entidades previsoras é investigadoras interme-
dias, en determinados casos, de la ejecución téc-
nica y de la administrativa de las mismas Direc-
ciones de Sección.

Si gran importancia tienen en el régimen gu-
bernativo los Gobiernos civiles de provincia como
órganos que son de comunicación, instrumentos
de ejecución y medios de instrucción en sus dis-
tritos ó regiones, aunque siempre subordinados
alpoder central, las Direcciones de Sección en la
constitución telegráfica llevan el mayor peso y
responsabilidad en el fiel cumplimiento de las ór-
denes que «imanan de la Dirección general, asién
lo qué,respecta al servicio como en todo cuanto
se jeflére al: personal y al material; bien cíara-
meiíte: :1o .demuestran los catorce artículos que
les dedica en el cap, II el reglamento para elré-
gimeiüy servicio interior del Cuerpo. El articu-
lo 83, gue'es el más importante con relación alas
comunicaciones; dice textualmente: «Correspon-
»de á líos Directores dé Sección adoptar todas las
»medidas que sean necesarias dentro de las íns-
«trucoiones, para que la parte de líneas y las es-
»taciones confiadas á su cargo estén siempre en
»el mejor estado de servido, incurriendo en res-
sponsatiilidad, que se hará siempre efectiva, cuan-
»do en te averias ocurridas en unas ú otras no
saparezca que han tornado las mas activas dispo-
isiciones para su inmediata reparación ó no han
tprevisto con la necesaria anticipación sus nece-
«sidades, hdoiendo los pedidos correspondientes
sde personal ó material y las convenientes oíser-
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naciones & la Dirección general.» Solamente de
este artículo ;ya se deduce cuan minuciosa y de-
tallada ha de ser la gestión de los Directores de
las Secciones en las partes de línea que compren-
da la de su cargo; y así lo verifican, en efecto,
con celó laudable, aunque obligatorio, cuidando
de todo cuanto se relaciona con su Sección, como
de su casa propia, y especialmente del objeto
principal, las comunicaciones; de tal modo que
cuando ocurre una interrupción ú otra, clase de
averías en las lineas,.él Director de Sección que
se asegura que no está en la suya respectiva 'su
pueda tan satisfecho y tranquilo, como el que
dice «el fuego no es en m¡ parroquia». ¥ claro es
que si todas las Secciones tienen sus líneas en
buen estado, han de estarlo también necesaria-
mente las comunicaciones generales telegráficas,
por aquello de que lo hecho con las partes resul-
ta hecho en el todo. Para conseguirlo, medios
tienen a su alcance los Directores de las Seccio-
nes; situada su residencia por regla general en
las lineas de importancia, pueden desde allí ob-
servar constantemente la facilidad ó las dificulta-
des que ofrecen los conductores en la transmi-
sión; provistos de pases de libre circulación, se
les concede con ellos un derecho tácito y potesta-
tivo para girar, cortas revistas de inspección á las
líneas.y estaciones de su cargo, siempre que ten-
gan motivo para sospechar la existencia de algán
desperfecto, obligando después á los Jefes de re-
paraciones y al personal de vigilancia que vayan
á remediarió;, ó indicando á aquéllos ó k la Direc-
ción general; sí. procede, iaveónveñiehcia de eje-
cutar tal ó cuál modificación en determinado tra-
yecto ó demarcación, con otras observaciones de
esta clase. :

Mas para qué resulte eficaz la gestión técnica
de los Directores de las Secciones, preciso es que
su residencia se halle en las líneas generales, por-
que si están establecidas en capitales unidas 4
aquéllas por líneas secundarias, ó como vulgar-
mente se dice, ramales, no es posible quepuedan
ejercer sobré las prinieras una inmediata y eficaz
inspección. Felizmente para el buen servicio casi
todaslas Capitales; de Sección están situadas en
líneas generales, tantomenosimportantes cuánto
más lejanas se¡ hallan del centro de donde todas
parten; porqué ai eflüstrúirlas se empezó por unir
las capitales de. provincia por lineas que irradian
de la :ebtíé:á;lis:oOsés'y fronteras. Fácil fue, por
lo tantoyícÓBveñie^sconstituir tantas BirScció-
néS de Sección cúittolproviijciás, dándoles por lí-
mites: los íerritorMél jdé¡esfeéí 5- como «ábeia? de
Sección la capital de la provincia misma. Sin em-
bargo, casos hubo en que esta división no basta-
ba por completo para la buena dirección del ser-

. vicio, y así fue preciso crear en los primeros, aSos

de la Telegrafía eléctrica, además de las 47 Direc-
ciones de Sección de la Península, correspondien-
do una á cada provincia, otras que comprendían
parte de dos ó más de estas divisiones territoria-
les. Las Direcciones de Sección de Andújar, Al-
geciras, Gijón, Segorbe, Talavera de la Reina y
alguna otra que no recordamos ea este momento
son una comprobación, de cuanto decimos sobre,
este particular.

El establecimiento de los Centros en 1864, que
fueron una necesidad sentida en todas las redes te-
legráficas de Europa, y el traslado más tarde de
las líneas generales, desde las carreteras á las vías
férreas, conforme éstas iban quedando termina-
das, obligó á la Dirección general á modificar en
algo lo que pudiéramos llamar división territorial
telegráfica. Quedaron como base y oomo impres-
cindibles las Direcciones de Sección correspon-
dientes á cada provincia; pero se suprimieron las
anteriormente anotadas, cuyas localidades no son
capitales; en cambio se creáronlas de Cartagena,
Yigo y Manzanares, y la de Las Palmas al insta-
larse las comunicaciones telegráficas en las islas
Canarias. Con esta acertada división, el servicio
en todas sus manifestaciones resaltaba ordenado y
constante para el fin establecido; los telegramas
se cursaban siempre por los hilos metálicos, y las
cartas por sus medias de conducción.

En este estado de cosas, sobrevino el período
de reformas en que nos hallamos. Una de las pri-
meras íué el cambio de denominación de los Di-
rectores deSecoión, áquienes se ha, dado él de ,
JefesdeNegociado, sin duda porque su sueldo es
igual al de estas clases de la Administración pu-
blica, y para acomodarla á la de Correos, sobre
cuyo servicio parece que se ha querido vaciar mo-
dernamente el de Telégrafos, puesto que se ha di
cho que ambos servicios son homogéneos, cuya
homogeneidad viene á ser como la que existe ea-
tre las aguas de los mares y las de los manantía- :

les, con la diferencia de que éstas son potables y
aquéllas no; que las primeras se utilizan para
ejercer sobre ellas la navegación, y las segundas,;

! para apagar la sed y para lavar; en lo demás,
: aguas son las unas y las otras.—Volviendo sobre
i el cambio de denominación, el léxico castellano:
. nos enseña que «Negociado es ramo especial que
i »se. somete al despacho de uno ó más empleados

bi&wa oficina, y también la secciónela la oficinal
I »ó dependencia que entiende en este ramo», defi-;

hición que no se compadece con el cargo que des-
• empeñan; los Jefes de Telégrafos de las Secciones'•
/denlas provincias, puesto que además de ejercer

la jefatura de su oficina, también la extiendea,>á.¿
las líneas y estaciones correspondientes, dAHgie%-:
do principalmente las comunicaciones, por lo cual
desde la creación de la Telegrafía eléctrica han;
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recibido en los idiomas neolatinos los nombres de
Direttori compartimentali, en Italia, JDiHetews
deSection én Francia y Directores de Sección en
España, en donde, aun después del cambio de
nombre no se les dice en los pies de los oficios se-
fior Jefe de Negociado de tal provincia* sino se-
ñor Jefe de Comunicaciones, lo que indica que no
les cuadra én manera alguna aquella denomina-
ción. No insistiremos más sobre este cambio^por-
que al fin es cuestión de nombre, y como dicen

: los franceses, «el nombre no empece al cometido»'
(lenomne faitpaslachóse).

Otra de las reformas del mismo período na sido
la supresión de las Direcciones de Sección de Car-
tagena, Vigó, Manzanares y Las Palmas, dejando
aquéllas dentro de ios limites de la división pro-
vincial. Obedecía la existencia de la Dirección de
Sección de Cartagena, más que á la exigencia de
la inspección y cuidado de las líneas por la mis-
ma, á la importancia de aquella población de
86.000 habitantes, cabeza de Departamento marí.
timo y arsenal de naves; Vigo, á la que tiene su
concurrido puerto por la marina de guerra, ser
amarre de los cablea á Inglaterra y á Lisboa y a
otras razones de importancia local. Hoy ambas
estaciones tienen igual número de personal de
Telégrafos, con las mismas categorías que cuan-
do eran Direcciones de Sección, porque así lo exi-
gen las atenciones de su servicio, no habiéndose
obtenido otro; resultado que recargar á laa de
Murcia y Pontevedra el cuidado de las lineas que
estaban afectas á aquéllas. La creación de la Sec-
ción de Las Palmas.en la Gran Canaria obedeció
a razones análogas que la de las anteriores. Se-
gunda población dé aquel archipiélago, con casi
igual número de habitantes que la capital, Sede
episcopal, asiento también de la Audiencia, esta-
ción invernal concurridísima y escala deja nave-
gación a la América y á las y» extensas posesio-
nes africanas de diversos países europeos, reúne
además la ciíulad dé Las Palmas para serSéceion
lai olíouflstancia de depender de ella las estacio-
nes délS iála, sobré las que la de Santa Cruz ie
Tenerife, enclavada en esta isla, es iínppsibíe
píieda ejercer una acción inmediata técnica y ad-,
rflinistrativa en todo momento1 a través ¿él con-
duotoí submarino que une ambas islas,Lá cuarta:
D|reeción de Seoéión suprimida fue la dé ílánzá-
nírea,' la rüS¡s necesaria dé todas. Süprirnirla y
/empezarse á remitir a Andalucía los télegraEaas
de Madrid por correo muchos días del otoño y del
invierno pasados casi fuó todo uno. El fundamen-
to de haber Dirección de Sección en Manzanares
estaba basado en la circunstancia de que en un
trayecto de tanta longitud como el de Madrid á
Córdoba no existe sobre línea tan importante nin-
guna cabeza de Sección, haciéndola mis indis-

pensable la vigilancia del paso de Despeñaperros,
la que no puede ejercerse por ninguna de las Di-
recciones de Sección laterales a dicha línea gene-
ral. La cabeza de Sección de Toledo, situada en un
ramal que parte de Castillejo, nada puede saber
de lo que pasa en la linea general de Andalucía
que le corresponde si no se lo dicen. Otro tanto
sucede á 1» de Ciudad Real, situada en la línea
transversal de Manzanares á Badajoz, y lo mismo
á la de Jaén, colocada también en un hilo nomal
a la linea general de que nos ocupamos y bastan-
te separadas de ésta las tres cabezas de Sección.
La de Madrid puede ejercer su acción investiga-
dora hasta Tembleque, ó lo más hasta Alcázar de
San Juan; la de Córdoba hasta Andújar, ó alo
sumo hasta Vilehes, y queda abandonado de toda
inmediata observación el trayecto más difícil, el
de Vilches hasta Alcázar, con el desfiladero do
Despeñaperros.

Ño hay línea general que se halle sin Dirección
de Sección en trayecto tan dilatado. En el de Ma-
drid á Valladolid, cuya distancia es de 242 kilóme-
tros, tiene como intermedia la cabeza de Sección
de Avila; la de Madrid á Zaragoza, 341 kilóme-
tros, la de Guadalajara; la de Madrid á Alicante,
455, y de Madrid á Murcia, 460, la de Albacete;
la de Madrid á Córdoba, distancia 465 kilómetros,
iñngiWba. En todos tiempos la hubo: al establecer-
se la Telegrafía, lo fue la de Andüjar; suprimida
ésta se creó la de Manzanares, como más conve •
niente al mejor servicio.

No se debe, pues, extrañar la Superioridad, ni
la prensa, ni el público que la comunicación tele-
gráfica con Andalucía sufra frecuentes interrup-
ciones; carece de la inmediata y autorizada vigi-
lancia de una Dirección de Sección, cuyo resta-
blecimiento indispensable, que podría comprender
desde Alcázar de San Juan hasta Vilches, no exige
aumento: de personal en la plantilla general del
Cuerpo, ni cuesta un solo céntimo más al Erario
que lo consignado en presupuesto. Ciertamente
que en las. estaciones de esa parte de línea hay
empleados inteligentes y celosos, pero su cometi-
do sé reduce al servicio interior de las mismas, y
no al tf^ilasUineas, cuya observaoión é inspección
téonicái ííorresponde á los Directores de las Sec-
oiones, ;;quiené^ Do pueden ejercerla desde los
puatosvíieáu; residencia, como ya hemos apun-
tadoíEv,;,^; i. ;••••'
v! ?itt |!}|o|qiie con toda actividad se están eje-
cutando reparaciones en la línea general de que
nos venimos ocupando; que se trata, según tene-
mos entendido, de sacarla de los túneles y del des-
filadero que recorre, llevándola por las sinuosi-
dades de la antigua carretera de Despeñaperros;
pero aun cuando quedara habilitada por algún
tiempo la comunicación, pronto los vendavales
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que soplan en la meseta de la Mancha y atravie-
san bramando los precipicios de Sierra Morena, las
lluvias invernales y las heladas, irán ejerciendo
su acción destructora sobre dicha línea si pronto
no se establece en Manzanares una Dirección de
Sección y un Jefe de reparaciones para ejecutar
las qus exija la buena comunicación.

También merecía se restableciera la Dirección
de Sección de tas Palmas por las razones que lie-
mos dejado expuestas al ocuparnos de su supre-
sión y que es ocioso repetir.

La antigua de Algeciras opinamos asimismo
que debiera formarse nuevamente, poique de allí
arrancan los cables á Ceuta y á Tánger, cuyas es-
taciones noy dependen de Cádiz, Dirección de Sec-
ción excesivamente recargada con sus comunica-
ciones aéreas y las tres submarinas con la de Ca-
narias, que de la misma parten, y que cuenta con
poblaciones tan populosas como Jerez, con 65.000
habitantes; San Fernando, con 28.000; Sanliícar
de Barrameda, con 24.000; Puerto de Santa María,
con 22.000; Arcos deja Frontera, con 17.000; Al-
geciras, Tarifa y Medina Sidonia, con más de
12.000 cada una, y otras varias poblaciones que
exceden de 10.000 habitantes. El numeroso perso-
nal que sus estaciones necesitan y la dirección
técnica, administrativa y económica que requiere
aquella Sección, á lo que se agrega las dos esta-
ciones citadas de la costa de África, bien necesa-
rio hace la creación de una Dirección de Sección
más; que tampoco originaría gasto alguno al,Te-
soro sobre lpyacdnsígnádb en presupuesto: ,:

Al proponer el restablecimiento dé las tres Di-
recciones de Sección indicadas, y aun propondría-
mos también la de Talavera déla Reina, pues en
los 347 kilómetros de Madrid á Cáceres no hay
ninguna cabeza de Sección sobre la línea de Ex-
tremadura y Portugal; al proponerlas, decimos,
sólo nos induce el bien del mejor servicio, sin
guiarnos miras particulares; del mismo modo que
en otra ocasión al ocuparnos del restablecimiento
de; los Jefes de reparaciones, opinábamos, no pe-
díamos, que se confiriesen estos cargos á los Ofi-
ciales segundos y terceros, cuyos funcionarios se
hallan en edad apropiada para ej ercer servicio tan
penoso, lo que nos ha valido ser fustigados, aun-
que suavemente, por un Oficial primero ó Subdi-
rector primero, cómo antes se llamaban, porque
preteríamos álos de sil clase, rque; se encuentran
todos entra los cínclientay sesenta años de edad,
la. mtí, &Xítiestt& jU^i4,Üo:íéTinite ysifas&T TÍO-
ches de; inyIern6;;wi;;¡desiSítaJados: paradoresy ni
resistir el ímpetu del viento y la crudeza de los
fríos y rigor de los calores, aunque los militares
de la misma edad sufran aún más penalidades en
tiempos de campaña, porque también son ellos
los primeros que, por desgracia suya, ocupan

como enfermos los hospitales de la Sanidad, mi-
litar.

Nosotros invitamos á los Sres. Inspectores del
Cuerpo á que expongan en las columnas de la Rü- .
VISTA DE TELÉGRAFOS su respetable opinión so- :
bre este asunto y otros análogos a la reorganiza-
ción del Cuerpo. La nuestra, aunque por los trein-
ta y cuatro años bien cumplidos que llevamos en
el servicio de Telégrafos se la conceda alguna
autoridad, es al fin y. al cabo la de un Subalterno,
que todavía no ha pasado de la categoría de Ofi-
cial de primera clase, y si viese robustecida su opi-
nión por el asentimiento expreso de los altos fun-
cionarios del Cuerpo, ya que por ahora ha des-
aparecido la Junta Consultiva, en la que propo-
nían y discutían las reformas, sería atendida in-
dudablemente por la Superioridad, y si les pare-
ciere inoportuna, modificaríamos nuestros jui-
cios, que nunca los hemos tenido por infalibles.

V. VALERO.

ECONOMÍAS

El Real decreto de 19 de Julio, por el que se
reforma el Cuerpo de Caminos, Canales y Puer-
tos, se publicó en la (faceto, del día 22; el de 26 de
Julio, para Minas y Montes, en la del día 30; y el
de 30 de Julio, sobre Correos y Telégrafos* en la
d e l / d í a 3 1 . • " . • ; ' , •• •; ; \
. Lo consignamos, por si nuestros lectores qui-

sieran examinarlos y hacer, por sí, aquellas con-
sideraciones que a nosotros se nos hubieran podi-
do escapar.

Pero en la misma QaceU&é. 31 de Julio últi-
mo, que publicaba la. reforma dé Correos y Telé-
grafos, se insertaba también el Real decreto con
la de Gracia y Justicia, fecha 29, por el que se
crean:

«Articulo l.°=Dirección general de Estableci-
»mientos Pénales.==Un Subdirector, Jefe de Ad-
»inim-stración de primera clase, con 10,000 pe-

«Art. 4.°=Dirección general de los Registros
KÍÍVÜ y de la propiedad y del notariado.==Un
»Subdirector, Jefe de Administración de primera
»dase, con 10.000 pesetas.» , : : :: •
;. ¡Qué armonía tan admirablel.... En la misma
Gaceta, y la,: una á continuación de Ja-btrá,
dos disposiciones encontradas: Gracia y Justicií,
créandólosdos Subdirectores de Penales y dé los
Registros;; y Gobernación, suprirniendo los idos
Subdiréotoresdéi Correosy dételégrafos!..;. -,:>
^jCada Mimstro pót su iado: pobre AÍdrfliri¡str|¡s;
iófcAfc '; ' > 4sifts



266 REVISTA

Los Srés. Osoro y Solar, obtendrán más ó me-
¡ nos pronto su natural reingreso, puesto que el
Sr. Garáy ha de jubilarse este año, y el Sr. Pérez
Blanca "el 94; pero los Sres. Ochotorena y Monte-
negro no lo podrán obtener, si no se restablecen,
como nosotros esperamos que se restablecerán no
muy tarde, las plazas de 10.000 y de 8.750 pese-
tas que; tan indebidamente, se nos han suprimido.

• Se nog dice que piensan jubilarse. No lo sabe-
mos; pero* por si fuese cierto, trataremos aquí
una cuestión qué á ellos y átodos interesa.

Los Sres, Oohotorena y Montenegro, hubieran
cumplido los dos años, en sus respectivos empleos
de 10.000 y de 8.750 pesetas, el día 1." del próxi-
mo Noviembre; pero habiendo quedado exceden-
tes el 1." de Agosto, parece como que les van a
faltar tres meses.

Y nosotros creemos que, si continuaran exce-
dentes durante estos tres meses, los Sres. Ochoto-
rena y Montenegro cumplirán los dos años en sus
respectivos empleos de 10,000 y de 8.750 pesetas,
el día 1.° de Noviembre próximo.

Expongamos los fundamentos de nuestra
creencia.

El decreto de 17 de Octubre de 1874, (Gaceta
del 19), convertido en ley por la de 2 de Enero
de 1877, (Gaceta del 3), dice:

«Artículo único.=:Se acreditara como servicio
tactivopara todo$ .JOÍÍ : efectos de clasificación á
»los funcionarios facultativos del Cuerpo de Te-
»Iégrafos, el tiempo que hubieren permanecido,
»ó el que, se hallen en lo sucesivo, en situación de
«excedentes ó supernumerarios.»

Luego & los Sres. Ochotorena y. Montenegro
habrá que acreditarles, como servicio activo, en
1.° dé Noviembre próximo, para todos los efectos
de clasificación, los meses de Agosto, Septiembre,
y O c t u b r e . • • . • ' . •• ••. :. • ' > - • • • ... , V , . . '

i Como servicio áotívp; ¡es^decir, como si siguie-
sen desempeñando, sus plazas^de 10.000 y 8.750

• p e s e t a s * , ' \ . j , C í ' . o •. t •• * •• • • ' . •" ..- '

„ Para todos los efebtoa dé clasificación; esto és,
para clasificarlos, durante esos tres meses, por-
uno de tales efectos, cómo si siguiesen desem-
peñando sus plazas de 10,000 y de 8.780 pesetas.
' Por consecuencia de lo prevenido en el artícu-

lo 4." del Keal decreto de Gobernación de 14 de
Diciembre de 1864, y aplicándonos, por tanto, el
art. 23 del Reglamento orgánico del Cuerpo fa-
cultativo de Ingenieros de Caminos, Canales y
Puertos, aprobado por Keal decreto de Fomento
de 28 de Octubre de 1863, y el art. L° del Real de-
creto, también de Fomento, de 1." de Septiembre
de 1871, se nos ha reconocido el medio sueldo de
excedentes, primero, por la EeiJ orden de Gober-
nación de 19 de Enero de 1872, consignándose on
el presupuesto de 187 2-73; después, en varias dis-

posiciones de Gobernación, como resultado de
otros tantos expedientes particulares, consignan-,
doseenlas «Obligaciones por ejercicios cerrados»
de diferentes años; y, por último, en la Real orden
de Hacienda de 10 de Octubre Je 1878, trasladada
por Gobernación al Director general de Correos y
Telégrafos en 30 de Noviembre siguiente, consig-
nándose, sucesivamente, en las trece leyes de pre-
supuestos qué han regido, ya votadas en Cortes ó,
ya prorrogadas por autorización, desde 1879-80N

hasta 1891-92, y también en la vigente de 1892-93,
qué es la catorzava.

¿Y de dónde se deduce el medio sueldo? Del
que se disfruta al ser declarado excedente: por
eso hemos dicho que los Sres. Ochotorena y
Montenegro disfrutarán, por su medio sueldo de
excedencia, 5.000 y 4.375 pesetas. '

¿Y por dónde'se percibe? Por el Ministerio de
qu§,se depende: los de Telégrafos, por Goberna-
ción, desde la Real orden de 30 de Noviembre de
1878, «como empleados activos en expectativa de
»colocación, y con derecho, por ello, al abono de
stiempo, y á percibir, no la totalidad del sueldo
»que según su respectiva categoría les está asig-
»nado, sino la mitad de éste, dado el hecho cierto
»de que no prestan servicio real y efectivo».

Los excedentes, Sres. Ochotorena y Montene-
gro, y todos nuestros excedentes, son empleados
activos en expectativa de colocación, y con dere-
cho, por ello, al abono de tiempo, según dice la
Beal orden de 30 de Noviembre de 1878, con re-
ferencia al decreto-ley de 17 de Octubre de 1874,
(ley dé 2:.de Enero de 1877); sino que, dado el he«
cho cierto de que no prestan servicio real y efec-
tivoi no perciben la totalidad del sueldo que, se-:
gún su respectiva categoría, les esté asignado,—
(no dice les estaba, ó les estimo, sino les es¿á),—j
«¡solamente la mitad de éste. ,

.Y si les esté asignado todo el sueldo dé su res-
pectiva categoría, como tales empleados activos,
—(por masque solamente perciban la mitad en su
calidad ÍLee«cedeíiles);—f, cómo tales empleados".
aotivos se les ha de considerar para todos los efec-
tos de¡clasificación; claro es, que el tiempo de ex-.
cedenciáís.é ha de contar én el empleo en que se
es excedente; y, por tanto, á los Sres. Ochotorena
y Montenegro, en los suyos respectivos de 10.000
y de 8.750 pesetas: por manera que, cumplirán los
dos afios, respectivamente, de esos sueldos, en 1."
de Noviembre próximo, si siguen hasta entonces

Y podrán luego jubilarse con arreglo á sus dos
años de 10.000 y de 8.750 pesetas.

El art. 14 de la ley de Presupuestos de 25 de
Julio de 1855, dice, en su párrafo segundo:

«Para los ascensos que, desde la publicación
»de esta ley, obtengan los empleados activos ó
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«cesantes, servirá como sueldo regulador de las
«declaraciones' de haber de cesantía, jubilación, y
«montepío el del nuevo empleo, siempre que se
«haya desempeñado en propiedad, por espacio de
«dos años, con él "goce del haber señalado al
«mismo dentro de los presupuestos respectivos.»

T él art. 8." del Decreto-ley de 22 de Octubre
de 1868:

«El sueldo mayor que se haya obtenido des-
pués de publicada la ley de presupuestos de 1845,
«servirá de tipo regulador, siempre que se haya
«disfrutado por espacio de dos años. Todo sueldo
«menor, disfrutado antes ó después, no se tendrá
«en cuenta, en ningún caso, para fijar el tipo re-
«gulador.» .

Con, el goce del haber señalado al mismo dentro
de los presupuestos respectivos.

Ya hemos visto que, á los excedentes, emplea-
dos activos, les está asignado el goce de todo el
sueldo de su categoría, por más que sólo perciban
la mitad; la mitad de aquel sueldo, de su sueldo,
no de otro; luego sirven, durante la excedencia,
con el goce del haber señalado á su empleo den-
tro del respectivo presupuesto.

Los Sres. Ocliotorena y Montenegro podrán
jubilarse en 1." de Noviembre próximo con arre-
glo á los dos años de 10.000 y de 8.750 pesetas,
respectivamente.

Tenemos la presunción de creer que nuestros
razonamientos están dentro de la lógica; pero este
es; á:la/verdad} unícaso que juzgamos;rfuevo,y
que eñtendeiíiós;:mergbé¡la pena de ser dilucidado
y aclarado ante él f ribünal de lo Contencioso Ad-
ministrativo del Consejo de Estado.

Si nosotros nos encontráramos en el lugar de
los Sres. Ochotoréna y Montenegro, al Tribunal
de lo Contencioso Administrativo acudiríamos;
con la esperanza de alcanzar nuestra ventaja, y
con la seguridad dé hacer, de todos modos, resol-
viéndoles él problema, un gran favor, quizá un
inmenso favor, á todos nuestros compañeros que
pudieran hallarse en iguales circunstancias en el
día de mañana. '•-•V-i.'
, En elpreámbulb delReal decreto de 30 de Ju-

lio, del que, incidentáimente, nos venimos ocu-
pando, se habla déla creación, ó reorganización,
de ha; Jefes de. reparaciones, y\se dice que,, «ins-
trucciones concretas,, que en breve pasarán al
«nuevo reglamento;'. determinarán l»s funciones
»de tales einpleadós»; pero en el articulado del
decreto no sé las nomt>ía.siquiera.i : .-".••'• ;

Se corre por ahí ía'vp^ de quejerán % Por:el ;

.' pronto, y que tendráíf4.obft/t>éaétss Jdé gratifica"
fcióá sobre su súeldoSisüponlnios que de laa6Ct.Q0g
' paía «Indemnizacionesal per&narfácültativóén-

scargado de reparaciones, remedio de averías,
«cambios de trazado, y nuevas construcciones 6 »

«instalaciones», que quedarán así reducidas á
sólo 15.000.

Pero es lo cierto que ha transcurrido mes y
medio desde la fecha del decreto, y nada se ha
hecho en esto todavía. Tal vez se aguarde al niie-
4!» reglamento,—(¿de régimen interior?),—y en-
tonces vaparalargo.

Nuestros aplausos al Sr. Amzbla por la reor-
ganización de los Jefes de reparaciones, son nu-
merosos y sinceros; pero es necesario que nombre
pronto esos Jefes, porque, según ya hemos dicho-
las líneas telegráficas se hunden, y en cuanto cai-
gan cuatro gotas en el cada día más próximo oto-
ño, será imposible funcionar por ellaa: el Cuerpo
de Telégrafos, que lo tiene advertido con sobrada
oportunidad, rechaza, con energía y desde ahora,
los cargos que entonces se le quieran dirigir.

La supresión acordada de 34 Auxiliares per-
manentes de primera clase, tampoco se realiza; ni
se cumplimenta la Real orden dé 8 de Julio que
dispone se nombre, en comisión, Aspirantes se-
gundos de Telégrafos, á los Oficiales de quinta
clase supernumerarios.

Suplicamos á nuestro dignísimo Sr. Director
general, se sirva fijarse en esto.

Por lo demás, y como nosotros habíamos ase-
gurado, en la distribución del crédito concedido
para «Indemnizaciones», se consignan las del me-
dio sueldo de excedencia, las de los Revisores po-
liglotos, las de los Jefes de aparatos de la Central
por él servicio extraordinario que prestan, las de
las transmisiones al personal de aparatos de las
estaciones permanentes á razón de una peseta por_
cada cien de aquéllas, y las del personal de ser-
vicio por portes de despachos á razón de cinco
céntimos de peseta por cada uno.

Para jornales á los Auxiliares temporeros se
consignan 125.000 pesetas; y es de esperar que,
con ellas, y bien distribuidas, haya bastante para
volver á dar, á los de Madrid y las grandes capi-
tales de provincia, la antigua consignación de 2'50
pesetas.

Examinemos, para terminar, la plantilla de la
Dirección general.

Las Cortes habían decretado para ella una eco-
nomíade23.350pesetas,ysehahecho lade92.950.

Por el Real decreto de 4 de Agosto de 1891,
había en los Negociados de la Dirección gene-
ral 219 empleados de iodaa clases; por el Keal de-
creto de 30 de Julio de 1892, han quedado 144: se
han suprimido, pues, 75. , '

Nosotros oreemos que los 144 son insuficientes
para; despachar, <Soú la actividad, casi vertigino-
sa, que en ios asuntos de Correos y Telégrafos es
de necesidad la mayor parte délas Veées, los com-
plicados negocios que la Dirección general de Co-
municaciones ha de resolver.
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Ni el personal, ni el material, ni el servicio,
van a estar convenientemente atendidos con tan
exiguo numero de funcioo arios.

La contabilidad por su importancia, y el ser-
vicio internacional por ser la ventanilla, digámos-
lo así, que tenemos abierta al extranjero, y por
la cual nos miran y nos juzgan las demás nacio-
nes, merecen todo el cuidado, toda la asiduidad,
y toda la actividad, de mayor número de emplea-
dos del que se les ha asignado.

Nuestros avisos son lpales: atiéndanse, como
es lo procedente; y no se dé lugar, á que llegue
un día en el que las reclamaciones extranjeras
nos avergüencen.

Vale más prevenir que remediar; y nosotros
nos tememos que haya ya mucho, ó por lo menos
algo, que remediar, en los Negociados internacio-
nales de la Dirección general, y en el de Contabi-
lidad.

Y esto no reza, en manera alguna, con el per-
sonal que los sirve, ni con los Jefes que acaban
de encargarse de ellos; sino que se dirige, exclu-
sivamente, á significar que, no puede hacerse con
seis, por ejemplo, el trabajo que pide doce em-
pleados.

* #
Prosigamos ya el análisis de lo que directa-

mente nos afecta en la ley de presupuestos de 30
de Junio de 1892-

HISTORIA DE LA QUÍMICA

Los historiadores de la ciencia dividen en seis
épocas la historia de la Química; pero no todos
están de acuerdo con esta división, existiendo tal
diversidad de opiniones, que no se puede fijar,
con contento de todos, el mencionado número.

No obstante, el resultado de mis investigacio-
nes está de acuerdo con ser seis las épocas en que
puede dividirse la historia de la Química; divi-
sión que acatan Fourcroy, que es uno de los que
mejor y con más claridad han hablado sobre este
asunto, como también Bergman, que ha suminis-
trado á la posteridad riquísimos datos relativos

PRIMERA ÉPOCA

La primera época de la Química comprende
los tiempos antiguos.

Manifiesta Fourcroy que los antiguos la des-
conocían casi en ahsolnto. y que á fines del si-
glo xvn fue cuando empezó á ser una verdadera
ciencia.

Bergman observa que es de todo punto fabu-
losa la historia de esta primera época.

Los historiadores hablan en primer término de

los herreros, de los fundidores de metales y de los
fabricantes de armas é instrumentos aratorios.

El cocimiento de los ladrillos y la fermenta-
ción de la uva dicen haber sido descubierto por
Noé; citándose también que en tiempo de Abra-1

ham se fabricaban monedas de oro y plata.
Los egipcios creen como cierto que Hermea

grabó en unas columnas los elementos de Quími-
ca que en aquella época se conocían, y que pos-
teriormente fueron trasladados por los sacerdo-
tes á los jeroglíficos de los templos.

Se duda de la veracidad de esta última parte,
pues la casi totalidad de las obras por mí consul-
tadas no la admiten en definitiva como un hecho
real.

Parece ser que las artes químicas estaban en
esta primera época sumamente adelantadas en-
tre los egipcios, pues según manifiesta Diodoro
de Sicilia, preparaban éstos bastantes medicamen-
tos, y las cenizas calcinadas las aplicaban como
cáusticos. Además, cortaban y preparaban las
piedras duras; fundían los metales; fabricaban ja-
bones, alumbre, sal marina, sal amoníaco; saca-
ban aceite de las olivas y de las semillas del rá-
bano silvestre; embalsamaban los cadáveres y los
conservaban en este estado; practicaban varias
operaciones de metalurgia: construían vidrio,
porcelanas y esmaltes; conocían el dorado y pla-
teado; y, en una palabra, todo esto que, según se
asegura, practicaban en el antiguo Egipto, de-
muestra de una manera concluyente que las ar-
tes químicas estaban sumamente adelantadas en-
tre los egipcios.

Los chinos no desmerecieron mucho de los
egipcios en esta primera época de la Química,
pues desde ltís tiempos más remotos se conocía
en la China la pólvora, el alumbre, el cardenillo,
el azufre, los ungüentos mercuriales, los colores,
el arte de fabricar papel; se hacia toda clase de
loza, se conocía el uso de la cera y del marfil y se
trabajaba el cuerno de una manera especial; de
forma que los chinos se encontraban en esta pri-
mera época de 1» Química casi á la misma altura
que los egipcios.

Nada dicen los historiadores acerca de si los
chinos persiguieron ó no los misterios de la Al-
quimia, aunque es de suponer que también se
ocuparían de ver realizado el sueño dorado que
preocupó durante mucho tiempo á los cultivado-
res de esta ciencia.

Los griegos, los israelitas y los fenicios no se
encontraban tan adelantados como los egipcios y
los chinos, en esta primera época de la Química;
no siendo aventurado el suponer que los prime-
ros, ó sea los griegos, los israelitas y los feni-
cios, aprendieran sus artes de los egipcios y
chinos.



En cuanto á ios gr iegos , podemos decir que
sus más reputados filosofas, tales como Pitágo-
ras, Platón, etch s é consagraron con mayor asi-
duidad alas Materna**cas y Astronomía que 4 la
ciencia química.

lío obstante; los griegos hacían aleaciones,
tallaban las piedras d.e mayor dureza, siendo muy
celebrados sus escul tores; l a s pieles fueron ado-
badas por Tiobio; l a filtración fue perfectamente
descrita por Platón; Hipócrates habló de las cal-
cinaciones, j otros varios filósofos griegos, tales
como Demóoritó, Aristóteles, Teofrasto, etc., en-
riquecieron un t a n t o la. Química, pero mantenién-
dose siempre & considerable distancia de los egip-
cios y chinos.

También muchos griegos encaminaron sus es-
fuerzos á correr e l -velo de los misterios de la Al-
quimia, y si bien s u obstinación los condujo,
como á todos los qL\í& tal pretendían, á sufrir la
amargura del desengaño, consiguieron al me-
nos con su, perseverancia el descubrimiento ca-
sual de multitud de cuestiones de suma utilidad.

Los israelitas cul t ivaron la Química bastante
menos que los gfiieg-os, y también se ilustraron
de los egipcios y de l o s chinos, siendo Moisés «no
de los primeros q u e aprendieron multitud de pro-
piedades y preparaciones.

Los fenicios t a m p o c o sobresalieron gran cosa,
distinguiéndose "únicamente por el descubrimien-
to de la púrpura d e Tiro. 331 vidrio lo fabricaban
en cantidades considerables , exportándolo á otros
paisas; <tpñáe.ía.i^<jtíiiiatí, v&//cambio ídé:|l^otrós

é ^ e í : í Í é Í | & ^ : ? ' ' ]igéneros^eíque3:eíÍoé^cÍ|&!íaíi,-.^:;'.. v'5-?:; :]-i-
Los romanos feo: triada fomentaron los conoci-

mientosque adquir ieron d e los .egipcios.
La historia nos «iíce b ien claro que el pueblo

romano fue siempre 'guerrero y conquistador; por
lo tanto, al que c a r e c e de tiempo é inclinación,
no es licito exigirle el progreso de una ciencia
que nb puede Cul t ivar y mucho menos cuando
el espíritu esta e tabá jgado por los desastres de la
guerra yíeldésordeÉL ¿ e ja sociedad civil.

;DeMé;iuégd q t t e l t ó a r tes que la Química di-
rigía en esta p r i m e r a época no pueden conside-
raíse como tal oieiatcsia- pero si asi fuese, si dichas
artes fuesen consideradas como ciencia química.,
era necesario;adi¿it¿r. q u e haW» nacido én Egipto;
mas óonsideratÉlo q¿i.e el ú n l c 0 ácido que se cono-
cía era él yiná^rer; a«p s iá sos» era conocida con
el nombre de •ji&irti- L e l a s únicas- substancias
inflamables d e í q ^ e J ^ ^ t ^ T i s o ' e r a n ^ ^ u f r e , .

los aceites y ̂ t r i a g g á f e v ¿ek«í a I tm u J r P°^
operaciones veráa^^S^á ; 'qu i tó les^ eto.};<mf:

-acerando, repito, t ¿ j ?^^^es to* : sévw elaw-
tmeiite;Qu&no pod

\ Y voy a terminar con algunas ligeras conside-
\ raciones esta primera época de la Química, eon-
; signando en este lugar lo que los historiadores

han transmitido á la posteridad acerca del origen
y etimología de la palabra Química.

El verdadero orig-en y etimología de la pala-
bra Química se ignora en absoluto, y la historia
de la civilización no nos ha transmitido noticia
alguna que pueda satisfacernos completamente.
Tanto el origen como la etimología de la palabra
Química están envueltos en fábulas y se pierden
en la noche de los tiempos.

Entre lo espuesto acerca de este asunto por
los historiadores de la ciencia no existe gran ar-
nonia, y todos defienden con calor sus doctrinas,
desde fiándose en hacer ver la veracidad de las
mismas.

Unos dicen que su nombre se deriva de la voz
Chema, supuesto libro de secretas que fue con-
fiado á las mujeres por los demonios; otros le de-
rivan de Gham, hijo de Noé, que dio nombre al
Egipto llamado Ghenía ó Ghamía; también le
atribuyen á Ghemms, Rey de los egipcios. Alga-
nos afirman que la Química ha empezado por el
arte de preparar los sucos, razón por la cual creen
que se deriva su nombre de la palabra X^o? que
significa suco.

Según los antiguos, esta ciencia es el arte de
fundir los metales, y por este concepto se explica
que algunos deriven el nombre de Química de la
palabra griega Xa», Xú«> que quiere decir fundir.

;Í5Í origen de la Química se atribule también
al sabio egipcio Hérmes, por cuya causa lia sido
llamada arte ó ciencia hermética.

Esto es, descrito á grandes rasgos, lo que po-
demos decir acerca de la primera época de la Quí-
mica y de su origen y etimología.

EU8ERIO lOLESUB MOHKNO.

[Continuará,.)

MISCELÁNEA

Los30FVÍCiosdeCoinanieaelone3 oala Gruí! Bretaña; cqnijiaracio-'
nos eatadiaticíta.—Lííaito do tiempo <íe las convoraacionas tolo-
fónicas.—La resistencia eléctrica dol agua; inconvenientes dol
porfocto aislamiento de los conductores tolegráficoa.—NecYolo-
gía^Notí t l la l ! '

la Birección general de Correos y telégrafos de
Mr. Marley, íntimo amigo del lord Glasdtoxié, ce--
sando Mr. Raikés en la Birección de, estos impor-
tantes servicios. Felizmente, dice un periódico
inglésalas ftincióneá técnicas quedan; al abrigo
dé lais 6sciilaciones.de t'á política, puesto que nñs-
ter Preecé coiítinuárá desempeñando su cargo de
segundo jefe superior'de Telegrafos^Mas vale así,.

arte.
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Antes de cesar el último Post-Master (teneral,
ha tenido tiempo de firmar y publicar la trigési-
maoctaya Memoria anual sobre los servicios de
Correos y Telégrafos durante el ejercicio econó-
mico que terminó en 31 de Marzo último.

Del examen de los datos estadísticos que con-
tiene esté documento se comprueba el progresivo
desarrollo que constantemente va adquiriendo la
Telegrafía en el Reino Unido, pues el número de
telegramas privados expedidos ascendió en dicho
periodo 4 57.085.939; los de la prensa, los inter-
nacionales y Jos del servicio oficial a 12.599.541,
:dándo entre todos un total que excede en 3.276.269
:sobre los expedidos en igual período de 1890 á 91.
, Los ingresos totales por los servicios de Co-
rreos y Telégrafos han subido á 63.643.975 pese-
tas, lo que da un aumento de 2.224.575 sobre lo
recaudado en el ejercicio anterior. A pesar de tan
halagüeños resultados, los gastos .de explotación
han excedido bastante de los ingresos.
\ Bil el ejercicio económico de 1890 á 91 ascen-

dieron los gastos por ambos servicios á 59.714.525
pesetas, y en el de 1891 á 92 han importado
66.784.175. Este exceso de 6.069.650 de pesetas que
aparece en los gastos sobre el presupuesto del
anterior ejercicio es debido principalmente al au-
mento de retribución en los sueldos de los em-
pleados; y así va el mundo, que mientras en unas
partes los suben, en otra los merman, sin duda
para, dar razón á los filósofos, que dicen que nada
se pierde en la Naturaleza.

Pero, en fin, como en el período de 1891 a 92
ha habido a la vez un aumento de 2.224.575 pe-
setas en los ingresos, pues éstos ascendieron á
63.643.975, en tanto que en el de 1890 a 91 se que-
daron en 61.419.100, aunque los gastos han subido
á 66.784.175, el iéfiát qué resulta por ambos ser-
vicios de Correos y de Telégrafos no es mis que
de 3.140.200 pesetas.

De la comparación de estos datos con los que
publicamos en el número anterior, referentes á
ios mismos servicios de Italia, según la Memoria
delSr. Branca, Ministro de Correos y Telégrafos
'de aquel reino, correspondiente á 1890-91, y com-
parados á su vez unos y otros con los gastos é in-
gresos presupuestados en España para el año eco-
nómico de 1892 A 93, se deducen consecuencias
altamente favorables para nuestra Administra-
ción, tan ligeramente censurada por una parte de
la prensa diaria, no solamente eú cuanto atañe al
servicio, sitad también en. lo que se refiere á los
escasos productos que a su parecer deja.
ií Gran Rutóte.—Gastos ocasionados por los
servicios de Correes y de Telégrafos en el ejerci-
cio económico de Í891 á 92( 66.784.175 pesetas;
ingresos, 63.643.975; (Uficit que resulta: pesetas
3.140.200.

/¿«/¿«.—Gastos por los mismos servicios en el
año económico de 1890 á 91, 54.997.830 pesetas;
ingresos, 62.866.660; beneficio para el Tesoro ita-
liano, 7.868.830, lo que acusa una ganancia de
11,50 por 100 sobre los gastos.

J?$paíía.-~G&8tos presupuestados para los ser-
vicios de Correos y. de Telégrafos en el comente
año económico: 19 millones de pesetas en núme-
ros redondos; ingresos calculados; 25 millones;
ganancia para el Tesoro, 6 millones de pesetas, o
sea próximamente un beneficio de 26 por 10O,
tais bien más que menos, porque de la partida de

gastos se ha de deducir el 11 por 100 que se des-
cuenteen los sueldos del personal. ;..-•

Pues aun todavía vamos á hacer la compara-,
ción dê  otros datos estadísticos, por los que nues-
tros servicios postal y telegráfico resultarán más \
favorecidos. La extensión superficial del Reino-
Unido de la Gran Bretaña es de 314.628 Mióme*
tros cuadrados, y la densidad de su población;
de 112 habitantes; la extensión de Italia es cíe
288.540 kilómetros cuadrados, y la densidad de;
99 habitantes; el territorio español, en el qúein*:
cluimos el de la Península, islas Baleares y Ca-! •
nanas únicamente, es de 807.036 kilómetros cua-;
drados, y la densidad de su población de 32 habí-;
tantés. vemos, pues, que la extensión superficial;
de Inglaterra y la de Italia no discrepan mucho,'
ni tampoco la densidad de su población por kilo-:;
metro cuadrado; en tanto que la superficie de;
España es sobre 200.000 kilómetros mayor que la
de cada una de aquellas naciones, y menos de,
una tercera parte la densidad de su población:,
comparada con éstas. Pues á mayor territorio y
á población más diseminada, es evidente que el
promedio del trayecto que recorran las cartas y
los telegramas en España ha de ser mucho mayor
que en Iíalia y en Inglaterra, costando, por consi-
guiente, más en nuestro pafs las conducciones
postales y transmisiones telegráficas que en los
últimos citados; porque el porteo de una carta lo
mismo cuesta desde Madrid á Alcobendas, que
desde Huelva á Gerona, y la transmisión de un
telegrama sencillo una peseta cuesta desde Aran-
juez á Ocaña, y una peseta también desde Ferrol
á Cartagena. Luego como la construcción y en-
tretenimiento de nuestras líneas telegráficas y et
material y conducciones postales recorren unas y
otras mayores distancias por término medio que
en Inglaterra y en Italia^ han de resultar más cos-
tosos estos servicios en nuestro país, y como en la
primera de estas naciones producen un déficit, en
la segunda un beneficio de 7 por 100 y en nuestra
España, á pesar de todas las críticas, otro de un,
26, nos parece qué más que censuras, lo que me-
recemos son congratulaciones.;

Por si alguna Julieta: y algún Romeo se exce-
dieran én;süs coloquios ainorosó-telefónicos, como
se d&h casos, con perjuicio de otras personas que
pacientemente estuvieren esmerando la misma co-
municación, el Director general de Correos y Te-
légrafos de; la yeeina Francia ha dispuesto que
en lo sucesivo la duración de toda comunicación
telefónica! no,deberá etóedeí de diez minutos;
terminadt) éste pía»);; setaortará aquélla y se dará
sucesivarñente ypor elinismó tiempo á los: abo-r
nados qué la hubiesen tiedido. En el caso de que
no hubiera sido solio itada, se informará del Gabi-
nete central el empleado de la sucursal si el hilo
queda libre, y si la respuesta fuere afirmativa, se
establecerá nuevamente la comunicación entre
las mismas personas á quienes se hubiese inte-
rrumpido, y que podráa oontinuar hablando otros
diez minutos. La práctica ha aconsejado esta me-
dida equitativa.

Si en tin examen de Física, y sobre todo de Te-
legrafía, dijese algún alumno que el agua es bue-
na aisladora de la electricidad, seguramente que
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seria suspenso por exponer tamaña herejía cien-
tífica. Pues esta resolución de cátedra seria «na
injusticia. El célebre Edison, en una conferencia
dada el 15 de Junio último ante la Sociedad Tke
Sitilmay Ttlsgrafli, en Denver, sobre el aisla-
miento de los circuitos telegráficos, expuso que
en contra de las nociones dominantes el agua es
un cuerpo perfectamente aislador. Una masa de
un centímetro cúbico de agua destilada, dijo, de
composición la más pura, comprimida entre dos
placas opuestas, sirviendo de electrodos, presen-
ta una resistencia nada menos que de siete me-
góhms; pero el menor rastro de impureza reduce a
cero esta resistencia. Explica el ingenioso electri-
cista americano estos fenómenos, achacando la
conductibilidad de los líquidos á los que se verifi-
can en la descomposición electrolítica. Las solu-
ciones, según él, son buenos conductores solamen-
te por la translación de los ions á los electrodos,
llevando á éstos cada uno de aquéllos una carga
eléctrica, y la conductibilidad de un líquido, si-
guiendo esta hipótesis, mide el número de ions
disgregados que penetran en su masa.

También dijo el conferenciante, y esto ya no
es una novedad, que el hielo á 12 grados bajo cero
tiene una resistencia de 2.240 megohms por cen-
tímetro cúbico; que los líquidos oleaginosos po-
seen la excelente'cualidad de ofrecer un aisla-
miento elástico á las altas tensiones, citando en-
tre otros la del aceite de oliva, que es de un mi-
llón de megohms por centímetro cúbico á la tem-
peratura de 18 grados sobre cero.

Ocupándose del perfecto aislamiento que dan
á los conductores aéreos los modernos aisladores
con una zona llena de aceite, recordó que en Te-
legrafía es sabido que las líneas trabajan mejor
cuando su aislamiento es hasta cierto punto algo
imperfecto; porque es indispensable que entre
cada emisión el Silo se pueda descargar suficien-
temente para que la armadura del electro-imán
de la estación transmisora no se adhiera con la
corriente de retroceso, interrumpiendo más ó me-
nos la transmisión. Si el aislamiento es perfecto,
la línea tiene que descargarse necesariamente por
sus dos extremos; en tanto que cuando presenta
derivaciones, la carga eléctrica puede fácilmente
extravasarse por aquéllas.

Estos fenómenos que menciona Edison son
conocidos desde hace muchos años por los Tele-
grafistas que hemos trabajado en los cables y con
los aparatos Hughes. Recordamos que en 1860
funcionando en los cables de las islas Baleares, á
cada emisión la corriente retrocedía, con tanta
más fuerza cuanta mayor era su intensidad, y de-
bido al perfecto aislamiento del conductor. Gon
los aparatos Hughes, cuyas emisiones,de corrien-
te son tan rápidas, nos ha ocurrido en tardes es-
tivales de excesivo calor no poder apenas cursar
ningún telegrama, porque algo que aumentaba
la resistencia del conductor por el caldeamiento
solar y mucho que por otra parte le aislaba la
desaparición de las derivaciones por el mismo ca-
lor, las comentes retrocedían, y al emitir otras,
se les oponía la parte no descargada de la ante-
rior, que como eran del mismo signo y en direc-
ción contraria, dicho se está que se repelían en
proporción á su intensidad, imposibilitando el
trabajo. La repetición pedida por la estación con-
traria, que, como todos los Telegrafistas sabemos,

es también de signo contrario en el sistema Hu-
ghes, descargaba la línea y podíamos transmitir
algunas palabras. En ciertas ocasiones hemos
conseguido comunicar en dicho sistema con álgu-:
na regularidad emitiendo la estación contraría
una corriente instantánea después de cada pala-
bra que nosotros transmitíamos, y como aquélla:
era de signo contrario á la de las nuestras, des-
cargaba así el hilo de la electricidad remanente
que quedaba de nuestras emisiones. Llegada la
noche, el enfriamiento del hiló aumentaba su con-
ductibilidad eléctrica, y el rocío, humedeciendo
los puntos de contacto de aquél con los soportes,
establecía débiles derivaciones por donde se des-"
cargaba, normalizándose la comunicación tele-
gráfica á la perfección. Aunque no en tan alto
grado, también se observan estos mismos fenó-
menos en el sistema Morse.

El Director general de Telégrafos de Horuega,
M. Carsten Tank Kielsen, ha fallecido en Christia-:
nía, á los setenta y cuatro años de su edad. Era el
decano de los Directores generales de Europa, y
de los asistentes á las Conferencias internaciona-
les telegráficas, habiendo concurrido ya A la de
París de 1865. Bien conocerla el servicio a cuyo
frente se hallaba. El Gobierno francés, después
de las Conferencias telegráficas de 1890, le nom-
bró Comendador de la Legión de Honor.

Tlus Elecincia, de Londres, del 26 de Agosto,
da cuenta á sus lectores de las reformas que se
trata de introducir en España en el servicio tele-
gráfico, y de las concesiones otorgadas á los em-
pleados del mismo, y termina diciendo (1): «The
telegraph Corps have thus gained all the, poin.ts
they fought for.» Hasta cierto punto, estlmáa'ó
colega, hasta cierto punto. . ¡ '

VALEBO. :

Ha solicitado BU Jubilación el Jefe de Administrad
ción de cuarta clase D. Antonio Agustín y Saina Pardo.

Otra jubilación solicitada es la del limó. Sr. D. José
Redonet, Jefe de Administración de cuarta clase, ypir
rector que ha sido durante algunos años de la REVISTA."
DE TELÉGRAFOS, donde su inteligencia y su actividad
han dejado gratísimos recuerdos.

A. él se debe—no hay que olvidarlo—él feliz pensa-
miento de conmemorar el día 23 de Abril el aniversa-
rio de la creación del Cuerpo; y merced á su iniciativa
sembráronse en nuestras columnas una porción de
ideas provechosas que luego se han extendido y han
dado provechosos frutos. , , : ; ; .

Enviamos al Sr. Redonet una cariñosa d

Se ha concedido un año de licencia al Oficial quinto¿
con destino á Palma de Mallorca, D. Bartolomé Tou«
Alemany. ; v

Ha solicitado su reingreso el Oficial quinto D.. Ma"
ríano fifartín VíIIoslada. . ' : <

Se ha concedido Ucencia ilimitada al Ofiéial prime-

(1) Lo dejamos en inglés para no desvirtuar ©lcO]ieepto<
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ro, con destino en Valladolid, D. Santiago Arroyo y
Zapatero. .

. La prensa política diaria, que sigue ahora con gran
interés todo lo que se refiere á Correos y Telégrafos, se
lia anticipado estos días á hacer conjeturas sobre los
proyectos dé reorganización y reglamentación de di-
cliós Cuerpos.

£<t Correspondencia, rectificando opiniones de otros
colegas, dice: «No oreemos sean en todo exactos los in-
formes de un periódico respecto á la separación com-
pleta de ambos servicios. \
/'. Ésta se hará en aquellos puntos donde tengan uno
y, otro tal importancia que exijan la división;: pero nó
en aquéllos donde no la aconsejen ni la importancia de
loa mismos ni lazones económicas. Lo que sí parece
se hará es la absoluta separación, de los respectivo» es-
calafones.»

., Poco se ha de tardar en ver esto, pues los trabajos
están ya casi terminados y obtendrán la publicidad
oficial dentro de breves días.

Como habrán visto nuestros lectores en la Sección
oficial, ya se ha publicado el Real decreto ascendiendo
á Jefe de Administración ce cuarta clase á D. Matías
de Pablo-Blanco y Oledera.

Enviárnosle nuestra más cumplida enhorabuena.

El Sr. D. Tomáa Cordero ha sido nombrado Habili-
tado de la Dirección general.

El Jeíe que fue del personal en tiempo de D, Ángel
Mac si es por su respetabilidad y sus conocimientos
administrativos digno de la confianza depositada en él
por el jersonal del Centro directivo.

•Han Bido ascendidos á Aspirantes primeros de Te-
légrafos: D. Luis ABensí é Irurzun, D. Miguel Kausell
y Martíaez, D. Enrique Martínez y Fúster, D. : Ramiro
Guítiáii y "Romero, ü . José Márquez y Márquez, pon
Francisco Cálmarm y Santos, D. Carlos Manchón y
Grímári y D. Antonio Sánchez y Téllér|: los cuáles ocu-
paban los ocho primeros puestos en la escala de aspi-
rantes segundos.

Han entrado en planta los aspirantes segundos Don
Manuel Chavariuo y Ortega y D. José Méndez Grespo,
destinándoles á prestar su servicio, el primero á Man •
zanares y el segundo á Badajoz.

•'.', Coa un atento B, L. M. se ha servido enviarnos el
Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación un .ejemplar
de las Ifistrticciones sanitarias contra tlcól&rtii redacta-
das por íes: Dres. D. Ramón Félis Oapdevila y- D. Car-
los María Cortezo, Consejeros de Sanidad del Eeíno, en
virtud de encargo del Ministerio de la Gobernación.

Es up folleto interesante que conviene tener pre-

sente en los actuales tiempos de epidemia en muchas
regiones del extranjero.

Nuestro querido compañero D. Kicardo Rodríguez
Merino nos ha remitido desde Torrelavega, donde pres-
ta servicio, la segunda edición de su folleto de actua-
lidad La electricidad y el cólera, que tan vivas polémi-
cas produjo entre la prensa facultativa cuando se pu-
blico por primera vez en 1885.

El Sr. Rodríguez Merino examina detenidamente la
afirmación de Mr. Vigouroux acerca de que ala electri-
zación diaria es seguramente uno de los medios mas
racionales entre los preventivos del cólera», y sostiene
con desenfado y gallardía el pensamiento de que la
electricidad obra como antiséptico por la produccíÓa
del ozono.

Véndese ese folleto al precio de una peseta.

Se ha concedido licencia ilimitada al Aspirante se-
gundo, con destino en Barcelona, D. Lorenzo Llop
Dobu;

Se há nombrado al Jefe de Negociado de segunda
clase D. Miguel María Camblor y íielmonte para hacer
la reparación de la líaea general de Madrid á Córdoba,
y á las órdenes de éste á los Oficiales D. Ramón Váz-
quez, Di Francisco Rey, D. Francisco Benabeu, Don
Miguel del Pozo y D. Manuel García Medina.

Están propuestos para su jubilación el Jefe de Ad-
ministración de tercera clase D. Félix Garay Elorza, y
el Auxiliar de primera de la Dirección general Don
Eduardo de Anca y Zerio.

Por Real orden se ha dispuesto que se consideren
en comisión del servicio coa una indemnización igual
á BU haber, que deberá acreditárseles mensualmente,
á los Oficiales quintos del Cuerpo de Telégrafos Don
Manuel Diieñas y García, de Córdoba; D. Antonio Mon-
tes Cuártéro, de Sevilla; D. Joaquín Llofríu Morales, y
Aspirante segundo D. Nicolás1 Soler Barcia, ambos da
la Central; á los dos primeros desde el 3 de Agosto; al
tercero desde el 22 del mismo, y al cuarto desde el
día 8 del próximo pasado, en cuyas fechas se presenta-
ron en Huelva á prestar sus servicios con niotivo de
las fiestas de dicho punto del cuarto Centenario del des-
cübrimierití} de América; asimismo han sido nombra-
dos los Ordenanzas de tercera clase de Sevilla D. Agus-
tíií Mellado Suárez, D. Antonio Flores Bernal y Don
JuauBémalFernández, que drsde elíide Agosto preB-
tan también sus servicios énlá expresada Sección de
Huelva, calculando que esta comisión terminará en
los últimos días de Octubre próximo.

\ . .imprenta do ía Viuda de M. Miauesa do tos Ríos,
•'•; / Miguel Servflt, 13.—Teléfono 651.

MOVIMIENTO del personal durante lá primera quincena del mes de Septiembre de 1892.
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Aspirante 1.?....
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José Muñí?, González
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Julián Delgado
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Diréc.on generala
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Artesa de Segre.
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ción. 'l.ft

;,- /. OBSBBYAOIÓNES ¡'

- . - . . - / • ' " . • • • . ' • • •

Accediendo á Sus deseos.
ídem, . -..:- -
ídem,
ídem.
ídem.
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ídem,


